
 

 

Lc 1, 39-56 
39 Unos días después María se dirigió presu-
rosa a la montaña, a una ciudad de Judá. 
40 Entró en casa de Zacarías y saludó a Isa-
bel. 41 Cuando Isabel oyó el saludo de Ma-
ría, el niño saltó en su seno e Isabel quedó 
llena del Espíritu Santo. 42 Y dijo alzando la 
voz: - «¡Bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! 43 ¿Y cómo 
es que la madre de mi Señor viene a mí? 44 

Tan pronto como tu saludo sonó en mis oí-
dos, el niño saltó de alegría en mi seno. 45 

¡Dichosa tú que has creído que se cumpli-
rán las cosas que te ha dicho el Señor!». 
46 María dijo: - «Mi alma glorifica al Señor / 
47 y mi espíritu se regocija en Dios, / mi 
salvador, / 48 porque se ha fijado en la hu-
milde condición de su esclava. / Desde 
ahora me llamarán dichosa / todas las ge-
neraciones, / 49 porque el todopoderoso ha 
hecho conmigo cosas grandes, / su nombre es santo; / 50 su misericordia de genera-
ción en generación / para todos sus fieles. / 51 Ha desplegado la fuerza de su brazo, / 
ha destruido los planes de los soberbios, / 52 ha derribado a los poderosos de sus tro-
nos / y ha encumbrado a los humildes; / 53 ha colmado de bienes a los hambrientos / 
y despedido a los ricos / con las manos vacías. / 54 Ha socorrido a su siervo Israel, / 
acordándose de su misericordia, / 55 como había prometido a nuestros padres, / en 
favor de Abrahán / y su descendencia para siempre». 56 María estuvo con ella unos 
tres meses y se volvió a su casa.  

● Lucas nos presenta en su Evangelio a María, portadora de Cristo, como modelo del cristiano, como 
una verdadera creyente. Es una mujer pobre, de pueblo, pero es fiel hasta la cruz. Hoy la contem-
plamos atenta al embarazo de su prima, a la que acompaña y ayuda. 

● Se nos cuenta el encuentro entre Juan y Jesús en el vientre de sus madres. Juan e Isabel represen-
tan al pueblo de Israel, manifiestan la alegría ante la llegada del Mesías; los saltos de Juan en el 
vientre recuerdan la alegría de David ante el arca, el gozo que los profetas anunciaban al pueblo. 
Isabel añade la fe, la confianza y el convencimiento de María. María es el arca de la nueva alianza, 
portadora de la Palabra encarnada, porque ha creído. 

● La Iglesia, en pleno verano, nos propone a María, ella viene hoy a celebrar la fiesta con nosotros. 

● María es una mujer que se alegra y hace fiesta. Pero no por cualquier cosa. Festeja que "el Podero-
so ha hecho obras grandes por mí" (49), o, lo que es lo mismo, celebra que el Señor “enaltece a los 
humildes” (52). 

● La actitud de simplicidad que hallamos en Isabel y en María, que les permite acoger la acción 
"grandiosa" (49) de Dios en la "humillación" (48) que las caracteriza, nos es necesaria para acoger 
este Evangelio y hallar en él lo mismo que encontraron dichas mujeres. También necesitamos esta 
actitud para descubrir la acción de Dios en aquellas personas que ellas representan: los pobres, los 
huérfanos, los extranjeros, las viudas, los enfermos, los cautivos, los pecadores... en definitiva, los 
y las estériles, es decir, personas que no pueden producir. Y eso, en una sociedad que, precisamen-
te, valora a las personas según su capacidad de producción. 

La Asunción de la Virgen María - C 

● Salmo 44 ● ”De pie a tu derecha está la reina enjoyada  con oro de Ofir”  

● Lucas 1, 39-56 ● “El Poderoso ha hecho obras grandes por mí; enaltece a los humildes”  



 

 

 A través de María, el Hijo de Dios nos visi-
ta (43). Y se queda entre nosotros. 

 María (con su virginidad) se identifica con 
las estériles (Lc 1,26-38). 

 María corre al encuentro de Isabel (39): 
hay que encontrarse, hay que unirse en el 
proyecto del mundo nuevo que Dios tiene 
previsto. 

 Isabel nos presenta a María como discípu-
la de Jesús: "Dichosa tú, que has creí-
do" (45). La contemplamos como la discípula 
modelo, la que escucha la palabra de Dios y 
la guarda (Lc 8,21; 11,27). 

 La "alegría" (44) que respira toda la esce-
na se debe a la acción del "Espíritu San-
to" (41), quien irá conduciendo todo el plan 
de Dios en la persona de Jesús y en todos 
los que lo siguen. Es el Espíritu Santo quien 
hace posible que tanto Isabel como noso-
tros descubramos quién es Jesús: "mi Se-
ñor" (43). 

 Dios, para llevar a cabo su plan de salva-
ción para todos, siempre ha actuado a tra-
vés de los pobres, y seguirá actuando de la 
misma manera, con las mismas opciones, 
con el mismo estilo. Es así como su acción 
es fecunda. Dios sabe que otras maneras -
las del poder o de los grupos de presión, 
por ejemplo- son estériles. 

 El cántico de María -llamado también Mag-
níficat- es un himno de acción de gracias a 
Dios, y está lleno de frases y pensamientos 
del Antiguo Testamento, muy especialmen-
te del cántico de Ana, la madre de Samuel 
(1 Sa 2,1 -10). 

 Ana era estéril (1 Sa 1,2.5), con todo lo que 
eso suponía de humillación ante las demás 
mujeres (1 Sa 1,6-7). Ana no dejaba de orar 
a Dios pidiendo un hijo que, al mismo tiem-
po, ofrecía a Dios (1 Sa 1,10-18). Con su cán-
tico (1 Sa 2,1-10), que entona teniendo en 
sus brazos al hijo tan esperado, celebra al 
Señor que trastorna la situación de ricos y 
pobres (1 Sa 2,7), de fecundos y estériles (1 

Sa 2,5). 

 Si reseguimos algunos de los textos del 
AT relacionados con el Magníficat, podemos 
hacer una buena contemplación de la histo-
ria del Pueblo de Dios, el Pueblo que, a pe-
sar de sus infidelidades a Dios, ha gozado 
siempre del amor fiel que Dios nunca ha 
dejado de mostrarle. Helos aquí: 

- "Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salva-
dor" (46-47):  

Mi corazón se regocija por el Señor, mi poder 
se exalta por Dios... porque celebro tu salva-
ción (1 Sa 2, 1). 
Yo festejaré al Señor gozando con mi Dios sal-
vador (Ha 3,18). 

Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro 
con mi Dios (Is 6 1,10). 

Señor de los ejércitos, si te fijas en la humilla-
ción de tu sierva y te acuerdas de mí, y le das 
a tu sierva un hijo varón, se lo entrego al Se-
ñor (1 Sa,11). 

- "Desde ahora me felicitarán todas las ge-
neraciones" (48): 

- "su nombre es santo" (49): 

Su nombre es sagrado y temible (Sal 111[110],9. 
- "su misericordia llega a sus fieles de gene-

ración en generación" (50): 

La misericordia del Señor con sus fieles dura 
siempre, su justicia pasa de hijos a nietos (Sal 

103[102],17). 
- "Él hace proezas con su brazo" (51): 

- "derriba del trono a los poderosos y enalte-
ce a los humildes" (52): 

El Señor da la pobreza y la riqueza, humilla y 
enaltece (1 Sa 2,7). 

Levanta a los humildes, da refugio seguro a los 
abatidos (Jb 5,11). 

- "a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los despide vacíos" (53): 

Calmó el ansia de los sedientos, y a los ham-
brientos los colmó de bienes (Sal 107[106]1,9). 
Hace justicia a los oprimidos, da pan a los 
hambrientos. El Señor liberta a los cautivos (Sal 

146[1451,7). 
- "Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de 

la misericordia -como lo había prometido a 
nuestros padres- en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre" (54): 

Se acordó de su lealtad y fidelidad para con la 
casa de Israel (Sal 98[97],3).  

 



 

 
Motivos del corazón para 

alabarte 
 

Te alabamos, Señor, 
porque ni la fuerza de los poderosos, 

ni las razones de los técnicos, 
ni el dinero de los ricos, 

ni la seducción de la publicidad, 
ni las manos de los jefes, 

pueden ahogar la fuerza de la libertad 
que nos vine de Ti. 

 
Te alabamos, Señor, 

porque nuestros planes bien trazados, 
nuestros títulos largamente acariciados, 

nuestros puestos de prestigio, 
nuestras opciones radicales, 

nuestras palabras y proyectos, 

que nos viene de Ti. 
 

Te alabamos, Señor, 
porque ni la familia con su ternura y sangre, 

ni la comunidad con sus ilusiones, 
ni la Iglesia con sus necesidades, 

ni la sociedad con sus ambigüedades, 
ni las amistades aunadas, 
ni las relaciones más ricas, 

ni las voces de los que nos quieren 
logran atrincherarnos 

en refugios cálidos y seguros. 
 

Te alabamos, Señor, 
porque en nuestra debilidad 

Tú eres nuestra libertad, 
nuestra esperanza 

y nuestra única seguridad. 
 

Florentino Ulibarri  

 Ruego para pedir el don de comprender el 
Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JE-
SÚS y de los otros personajes, la BUENA NO-
TICIA que escucho...veo. 

Las dos mujeres ¿a quién representan hoy? 
¿Quiénes son los y las estériles-vírgenes en 
que Dios confía para llevar su plan? (piensa 
en nombres concreto… da gracias).      

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vivi-
dos, las PERSONAS de mi entorno... desde el 
Evangelio ¿veo? 

Es verano… ¿Me animo a escribir mi MAGNI-
FICAT por las cosas grandes que Dios obra 
en mí? (¡cuidado! no se trata de mirarse a uno 
mismo… sino de contemplar a Dios que actúa 
en el mundo, en mi vida)   

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromi-
so. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  



 

 

VER: 

T ras dos años de cancelaciones y restric-
ciones por la pandemia del coronavirus, este 

verano se recuperan las fiestas patronales y las 
actividades que las rodean, que muchas personas 
estaban deseando que volvieran. Hoy, solemnidad 
de la Asunción de la Virgen María, además de ser 
festivo laboral, podemos decir que “toda España 
está de fiesta”, porque encontramos celebracio-
nes, música al aire libre, comidas, concursos, pro-
cesiones… Pero, más allá de la “fiesta popular”, si 
preguntáramos el porqué de esta fiesta, la gran 
mayoría de la gente no sabría explicar la razón. 
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